
Al margen

DE INTERES 
PARA HISPANOS

Fo*# Is h* durado el «tnd^ero * Wk 
teíd Gombrowic*, que en su retiro pro­
venad de Vence ha muerto —cosas del 
oorasón que, desde hace uno» mese*, le 
tente confinado en una silla de rue­
da*— «n los últimos días de julio. Tan 
poco, medí* docena mal contad» de 
anos: lo* del regreso a Europa, las obras 
traducida* a dies lenguas, su nombre 
entre lo* más sonado* durante tres con­
vocatorias del —¿difunto, también?—. 
Premio internacional de lo* Editores, 
hasta ganarlo en la d* 1967 oon «Roe­
mos», ootisado oponente de Kawabate 
en el último Nobel. Y, ahora mismo, 
•1 oolor Gombrowio* que venía toman­
do la estación parisiense son la edición 
de sus obra* teatrales «Yvonne, prin­
cesa de Borgoña», «La boda» —puesta 
en escena por el argentino Jorge La- 
velli— y «Opereta», la despiadada par­
te de su «Diario» referida a «París- 
Berlín», el original y soberbio ensayo 
«Sobre Dante» o el volumen de lo* «En- 
tretien*», que oon él ha mantenido el 
pugnas Dominlque de Roux, uno de sus 
hinchas. Poco* año*; aunque en reali­
dad éso* lleva por delante a lo* otros 
dos grande» nombre* de la tríada po­
laca do este siglo» el aristócrata Wit- 
kiewlcz, suicida en víspera» de 1* úl­
tima guerra, y el judío Sohul*, asesi­
nado por lo* nazis en el 42, * quie­
nes la presente celebridad sólo llegó 
a veinte y má* afio* de 1» muerte

Hijo de terrateniente de origen íiiaa- 
no (Witold fue *1 gran duque de Li- 
tuani* que venció a la Orden Teutó­
nica), oomo Witkiewios, loe Mllos» y 
otro* escritores polaco» de nota, y oon 
do* año* d* hacer «la bombe» en el 
París de fines de loe felioe* veinte, so 
pretexto d* pi*parar»e para el servicio 
diplomático; de vuelta en el país, nue*. 
tr hombre militó en la» reviste* lite­
raria* de vanguardia. Má» pronto, al 
a*ar del viaje inaugural d* un teas- 
atlántico, quedó dMMonado allí del 
océano cuando la calda de su patria; 
cortado —en tierra d* habla *«p»flo- 
la— de toda actividad literaria, y sin 
má* aalida que la picaresca de la bo­
hemia, Harte, que al término de la 
guerra, y caída de *u patria en la ór­
bita soviética, la orgaalsación de po­
laco* en el exilie 1* valló la discipli­
na d« un empleo burocrático, Y no* 
valió, a «n tiempo, su vuelta a las 
letras. Con *1 consiguiente ir dispen­
sando *u obra en la* revista* polaca» 
de 1a emigración, señaladamente en 
«Kultura» ó* Paria, *o* *u aneja edi­
torial.

Cosa» de poce ruido, ate embargo (de 
poco ruido entonces). Escribir en po­
laco, y más en aquellos años, y en seme­
jante* oondlolones, oscuro secretario en 
no sé qué barrio do Bueno* Aires, cier­
tamente no daba para plebiscitarlas 
adhesiones. Son los años del drama 
«Slub», la novela «Traas-Atlantik», par­
tes de su «Diario», las novela* «Porno- 
graphla» (que en Occidente se llamará 
«La seduoción») y «Kosmos». Las dos 
últimas, verdad es, vienen precedidas de 
un clarlnazo acaso decisorio: el régi­
men de Oomulka permite difundir sus 
obras en Polonia, y la reedición de 
«Ferdydurke» —una obra de veinte años 
atrás— agota veinte mil ejemplares en 
contadas fechas de 1957 (y provoca la 
no menos inmediata prohibición de los 
libro*, y del nombre mismo, de Gom- 
hrowicz). Siguen la* primera* traduc­
ciones; más que *on éxito do púbiioo 
—la franoesa de «Pornographla» sólo 
colocó, a decir del autor, 8,000 ejempla­
res en cuatro alio*—, ganándose el res­
peto y admiración de un puñado de 
colegas. Y una providencial y suoulenta 
bolsa de la Fundación Ford, para pa­
sar —oon Butor y otras celebridades 
crecientes— un afio «n Berlín. Así ter­
minan loa veinticuatro afio* de residen­
cia portefia que I* han servido, o pooe 
más, para hacer del eaatellane su se­
gunda lengua Nuestro autor, virtual­
mente un desconocido, *1 exceptúa* la 
juventud polaca y los pooos occidente- 
íes que dije, va a cumplir lo* sesenta 
años.

Tras ese afio en Alemania, con 1a sub­
siguiente instalación en Provenza, la. 
consagración es rápida, el dilatado éxi­
to de «Ferdydurke» ayudando. Novelas 
y cuentos, teatro, moralismo y ensayo; 
informadores y crítico* no le apean de 
la actualidad, difunden entreviste* y de­
claraciones, le buscan lo* más extraño* 
Sarentescos, de los hermanos Marx o 

arry a lonesco y lean Genet. en vano 
pretenden convertirlo en propia o en 
contraria bandera. Como el personaje 
dantesco, Gombrowlci «guarda, e pas­
as», pues su arte no es subordinable a 
enseña alguna. Su técnica de la defor­
mación, ese trizar la forma hasta con­
vertirla en sujeto de su escritura y ta­
bulación, esa concepción lingüística del 
mundo, que están por nna desmltifica- 
ción de las mil mudanzas tomadas como 
moral, por un descenso a la borrosa di­
visoria de conciencia y cuerpo y un 
análisis de lo inacabado: el mal, enten­
dido como base de la realidad, en ver­
dad no encuentran demasiada parentela 
en las letrás de hoy. Aunque a éstas 
marcarán —y están marcando ya— con 
huella más y más honda. Que yo sepa, 
por estos lidos hemos incorporado ya 
«La seducción» y «Ferdydurke». Espere­
mos no se tarden las demás obras. En 
el falso pleito entre novelistas hispáni­
cos de ambos lados del charco, la lec­
ción de Gombrowicz —a media* his­
pano— puede resultar beneficiosa en 
alto grado.-— M.


